Salir del individualismo para fortalecer el tejido social

· “El miedo ante la violencia ha hecho que muchos mexicanos se encierren y dejen de voltear a ver al prójimo”: Miguel Valdés Villarreal M.

Roberto Alcántara
“Voltear a ver a los demás, salir del individualismo, es clave para la cohesión social que requiere nuestro país”, así piensa Miguel Valdés Villarreal, integrante del grupo Laguneros por la Paz, organismo de la sociedad civil que busca estrechar lazos de solidaridad en la Comarca Lagunera para crear en esa región un ambiente de paz y de justicia.
Y es que –asegura– la desintegración de los vínculos entre la gente ha dado cabida a las intervenciones externas, como son los grupos del crimen organizado y otros elementos que terminan por corromper las comunidades. 
Para Miguel Valdés Villarreal, quien ha sido promotor ciudadano en el norte el país, para lograr el fortalecimiento del tejido social y alejar la violencia de las comunidades resulta necesario abortar el individualismo; es decir, “dejar de preocuparnos solamente por nosotros mismos”.
Con este objetivo se han ido sumando a Laguneros por la Paz personas y organizaciones civiles, asociaciones de colonos, artistas, universidades y escuelas, centros de defensa de derechos humanos, comunicadores e iglesias de diversos credos, entre otros.
Valdés Villarreal asegura que el miedo ante la violencia ha hecho que muchos mexicanos se encierren: “Por ejemplo, la clase media se distingue de la gente que vive con menos recursos, porque al tener más bienes, dedican más tiempo a cuidarlos; cuidan su carro, su casa, etc. Paradójicamente, eso provoca que la gente se encierre y deje de ver a los demás y de relacionarse con el prójimo”.
Pero esta cerrazón no es exclusiva de las personas –dice–, pues también ocurre en las organizaciones civiles “donde cada una está tan metida en lo suyo, en sus actividades, que no voltean a ver a las otras organizaciones”. 
“Yo diría que un primer paso para fortalecer el tejido social es voltear a ver al otro, al vecino, a la otra organización que también trabaja y se interesa en los seres humanos. Y es que los mexicanos sólo volteamos a ver a nuestros gobernantes cuando tenemos una queja contra ellos”, agrega. 
–¿Qué lugar ocupa la promoción y práctica de los valores en el fortalecimiento del tejido social?
–Desde luego son muy importantes. Sin embargo, existe una gran cantidad de valores que la gente concibe en abstracto. Si uno les pregunta sobre los valores, todos aseguran tenerlos. En lo que a veces hay diferencia es en la prioridad que se le da a cada uno de ellos. Si le preguntáramos a un sicario qué tanto valora la vida, él diría que mucho, sobre todo la de los suyos, pero frente otras circunstancias valora más el ingreso o su pertenencia a determinados grupos, por encima incluso del valor de la vida.
Miguel Valdés Villarreal asegura también que existe una falta de coherencia entre los valores que la gente dice tener y los que realmente practican: “Por ejemplo, dentro de la misma Iglesia, se dice ‘todos somos hijos de Dios’, pero muchos sacerdotes no lo aplican con los demás porque, por algún privilegio espacial, se sienten superiores a los demás y lo dejan sentir. Entonces, se tiene el valor de la igualdad, pero no se vive”.
Ante la situación  de desesperanza que viven millones de mexicanos en la actualidad, el integrante de Laguneros por la Paz considera fundamental promover el valor que tiene cada ser humano, porque de éste valor se derivan todos los derechos humanos: el derecho al trabajo, a la buena fama, a la alimentación, a la salud, etc.
Cada ser humano es valioso –insiste–. “Es valioso el que me trata bien, como el que me trata mal, y soy valioso yo. Ese es otro de los problemas: no nos consideramos valiosos a nosotros mismos. A veces se hacen grandes listas de valores, pero se pierde la referencia al origen que es el valor de la persona, el valor del ser humano. No es raro que algunos individuos que luchan por determinados derechos pasen por encima de los derechos de otras personas”.
–¿Cuál es el principal obstáculo que pueden encontrar las comunidades en el fortalecimiento del tejido social?
–Son tres los obstáculos que pueden encontrar: Uno es el miedo. En las colonias la gente vive con mucho miedo y cuando uno se acerca a platicar con ellos sobre la importancia de estrechar lazos de solidaridad, ni siquiera quieren conversar sobre el tema. Parece que hubiera espías o alguien los estuviera escuchando. Otro obstáculo ciertamente es el individualismo, el pensar sólo en uno mismo y no dedicar tiempo y atención a los demás. Y finalmente, el tercer obstáculo es nuestra incapacidad para el  diálogo. Todo mundo quiere que los demás piensen igual que uno, y cuando nos damos cuenta de que no es así, no sabemos qué hacer. Sabemos discutir, gritar, defender nuestros derechos o nuestra posición, pero no dialogar, porque dialogar implica abrirse a la posibilidad de que el otro tenga algo positivo que yo pueda aprender, pero estamos tan casados con nuestras ideas, que no nos damos permiso de creer que hay cosas diferentes a lo que nosotros pensamos. Tan es así que una crítica a una idea nuestra la sentimos como una crítica personal y hasta nos ofendemos. 
Con el tiempo, Laguneros por la Paz ha logrado sortear estos tres obstáculos estableciendo una relación de confianza, de escucha, reuniéndose periódicamente a partir de una convicción que todos los involucrados comparten: crear en la región un ambiente de paz y de justicia.
“El reto –concluye Miguel Valdés Villarreal– es que más personas puedan sumarse a estos mismos criterios y a esta misma manera de ver y de pensar el futuro”.



Hipertexto

Organización
Laguneros por la Paz

Objetivo
Estrechar lazos de solidaridad entre ciudadanos y grupos de la sociedad civil, alejándonos del individualismo para fortalecer el tejido social y alejar la violencia de las comunidades, en un esfuerzo de construcción de la paz. 

¿Cómo lo hacen?
A través de reuniones periódicas y actividades en las que participan ciudadanos y organizaciones civiles, asociaciones de colonos, artistas, universidades y escuelas, centros de defensa de derechos humanos, comunicadores e iglesias de diversos credos, etc.

Contacto
lagunerosporlapaz@gmail.com
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